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LA VIOLENCIA NO FUE 
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Moisés Mdleiro

Yo ante todo por supuesto
quiero felicitar al Rector de la
ULA y quienes con él han tenido
la idea de hacer estas jornadas
que me parece que, de alguna
manera, en alguna parte de
Venezuela habría que hacer un
balance de lo ocurrido en estos
23 años, balance que por lo visto
no despierta la curiosidad de los
sectores oficiales ni de otros
sectores, que no han acometido
el intento de hacerlo.

Se habla de lo que nos toca
desarrollar a nosotros: es el
problema de la violencia en
Venezuela. El título remite
claramente al período que se
conoció como el período de la
violencia, es decir a la década
del 60. En verdad la década del
60 fue una década v¡olenta, p€ro
estaba aniecedida de una
viol€nc¡a p€rmanente ¡nscrila
en la ralz ds la Historia
V€nezolana y lue lncluso
cont¡nuada por el uso
cotidiano de la violencia que
lodavía tenemos en Venezuela.

Siempre fuimos una
sociedad violenta y Venezuela
se instituye como hecho, como
ente cultural, sobre la base del
despojo de los indígenas y de
imponerles formas dF trabajo
agobiadoras y exterminarlos,
mediante un prolongado
genocid¡o que duró cerca de 70

años. El país sale del orden
colon¡al adelantando una de las
guerras más violentas de la
historia de la especie humana,
que fué la guerra de
lndependencia de Venezuela,
donde según cálculos
conservadores de estudiosos
como Acosta Saignes, la cuarta
parte de la población
desaparec¡ó y todas las
ciudades importantes del país
queda ron arrasadas- Se
consolida en el poder una
oligarquía que no había
partic¡pado decisivamente en la
guerra, mediante la complicidad
con algunos de los generales
independentistas, en un
proceso de v¡olencia diario que
sirvió para despojar a los
soldados de un hipotético
derecho a la tierra concebido
por Simón Bolívar, y que es el
origen de los grandes
terraten ientes que pesan tanto
en el Siglo XIX venezolano.

La consolidación de esa
ol¡garquía y de una burguesía
que exportaba, or¡gina choq ues
violentos entre ellas dos v el
pueblo y hay una larga selrie de
guerras crv es, que expresan
angustiosamente un desajuste
que a lo largo de todo ese s¡glo
no halla solución. El hambre de
tie rra del campesino
venezolano, el hambre de
justicia que se expresa de modo
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particularmente vigoroso en la

fi Guerra Federal. no encuentra
X solución en ninguna de las
Y ouerras civiles oorque los
lTl sectores dom¡nantes. los
O herederos de los oué salieron
! ganando con la lnilependencia,
L, han patentado el cur¡oso

método de gobernar a la sombra
del caudillo que triunfe, de
birlarle el poder a quienes
conduieron a ese caudillo al
poder, y a seguir disfrutando de
sus privilegios mediante una
especie de mezcla famil¡ar, que
no sé por que razón los
venezolanos hemos dado en
llamar igualitarismo, la cual
significa que el hijo del oligarca
de ayer se casa con la hija del
sargentón que tomó el poder.
Esa violencia que recorre el
Siglo XIX aterriza en el
régimen omnimodo,
incu rablemente v¡olento, bestial
y mudo de Juan V¡cente Gómez
que por agarrar un país agotado
que no podía responderle,
ejerc¡ó una especie de violencia
sádica y prolongada, durante 28
años contra todos los
venezolanos. Yo recuerdo que
alguien decía una vez, que el
régimen de Gómez era una
espec¡e de régimen de
represión radial, donde mientras
más lejos se estuviera delcentro
más peligro tenía uno de ser
reprimido; era el régioen más
perfecto para acallar a una
población y para obl¡garla a
obedecer por medio del terror.
Segu¡mos incluso hasta el
ambiguo 18 de Octubre de
1 945, que puede seriuzgado de
d¡stintas maneras y desde
distintos ángulos, pero respecto
al cual no cabe duda que
sign¡f icó que en Venezuela la
pollt¡ca dejó de ser asunto de
generales y doctores y de algún
modo el pueblo part¡cipó en las
decisiones, y que fue un hecho
violento. Y el IIdeOctubre

Actual 216

term¡nó, por obra y gracia de los
desaciertos de quienes
condu¡eron al proceso,
colocando al país en manos de
una especie de mezcla de
Tartufo con Sancho Panza, que
fue Pérez Jiménez, el cual
ejerció la violenc¡a durante más
de l0 años contra todos los
venezolanos.

Pero la violencia no sólo
prec€de 6l perfodo que vamos a
analizar, sino que lo continúa.
Nosotros v¡vimos en medio de
una violencia cotidiana, no sólo
digamos en las expresiones más
aberrantes de la misma, los
crímenes horrendos, la dif us¡ón
de la droga, etc. Nosotros
vivimos en una sociedad que
produce, propaga y reproduce la
violencia, en un orden instituido
pr¡mero sobre la base de la
vlolencia del hombre contra la
naturaleza, sobre la violencia del
hombre contra sf mismo;
viviendo unos pocos, en med¡o
de ostentosos privilegios, del
trabajo de los más. Ejemplos
sobran: es violenc¡a que un
venezolano que intente ver
televisión no pueda escaparse
de la af irmación imbéc¡lsegún la
cual si usa un agua de colonia
delerminada tendrá que
ouitarse las muieres a
sombrerazos, y eso le aparece
en todos los canales, no puede
escapar de eso; o no puede
tampoco escapar del idiota que
aparece d¡ciendo que él es un
artesano de Villa de Cura y está
contentís¡mo con este gobierno
poroue se está divirtiendo
mucho; no hay manera de
escaparse de ese hecho y eso
es eiercer una violencia; eso es
reventar la ¡ntim¡dad de la gente
y obligarla; con un mensaie
unilateral, a concordar con
determ¡nadas técnicas de
ventas y de manipulación. Es



violencia el hecho de que Para ir
al trabajo, los obreros
venezolanos, al menos los que
habitan las cercanías de fa
ciudad de Caracas, tiene que
levanlarse más o menos a las 4
de la mañana y desPués que
terminen de trabajar (si no
llueve y sitienen suerte) Podrán
emorender el retorno a su casa a
las l O de la noche. Un hombre
que a I ó t horas de tfabajo
agregue 5 para ir y venir, no le
queda otro remedio que llegar a
su casa yt¡rarse en una silla a ver
la televisión que le volverá a
er'¡:licar que los hombres de
éxito comnran determinado tiPo
de automóvil, para hacerle una
nueva v¡olencia, o que los
hombres s¡ng u lares Y disiintos a
los demás usan determ¡nada
prenda de vestir, lo cual es
volverle a hacer una violencia

Es v¡olencia lo que ocurre en
Venezuela con el derecho de
huelga A ml me llama la
atención cómo en determ¡nados
medios de comunicación se
inqu¡ere yse reclama elderecho
de huelga de los obreros
polacos Yo por supuesto estoy
totalmente de acuerdo en que
loa obreros polacos tengan
mucho derecho de huelga y con
que luchen por ello, y soy
solidar¡o de esa lucha, pero se rfa
interesante que alguien se
preocupara del derecho de
hu€lga del obrero venezolano,
abolido en la práctica hace más
de veinte años; es decir, desde
que se descubrió un mecanismo
mediante el cual todas las
huelgas son declaradas
ilegales, los obreros
venezolanos que según la
Constituclón Nacional tienen
d6recho de huelga, de hocho no

lo tienen. Y es viol€ncia, Por O
últlmo, lo que pasa con la polic-fa. I
Venezuela esel ún¡co pafs que O
te próouce a uno una oipecie de g
confusión el enunciar. Uno no (J
logra 6aber si en Venezuela los Q
criminaleg porque de alguna O
manera es compllcadfsimo
det€rminar, si casos como el de
L€dezma, casos como el del
Sindicato del Crimen, imPlican
que es qu6 la crim¡nalidad
lnvdd¡ó la policfa o es que la
policlá invadió la criminalidad. Y
€so €a violencia, porque el
c¡udadano venezolano normal
carece por completo d6
segur¡dad y no sabe si temblar
más ante el atracador que le
pu€de salir delante en cualq uier
esquina o ante el policfa que
presuntamente deberla
protegerlo.

En relac¡ón al p€rfodo qúe
vemog yo quiero recordar un
hecho. En 1959, el 4 de
Sept¡embre creo, hubo una
manifestación donde unos
soñor€s que habfan sido
privados de su empleo mediante
la supresión de aquello qu€
llamaban el Plan de Emergencia
y qu€ los mantenfa
seudoempleados, reclamaron
del Gob¡erno Constitucional
(recién se inauguraba) que les
abri€ran fuentes de trabajo. Eso
fue una manifestación que no
tenfe más de mil Personas; a más
de ello, la Democracia
comenzaba y todavfa la gente le
cr€la mucho a los lfderes
democrátlcos y ara muy fácil
€nviar a cualqu¡er funcionario a
paraBe delante de la
manifestac¡ón ya explicarle a
esog señores que el gobierno
estudiarla de alguna manera la
situaclón. Es decir, ere muylácil
darle una respuesta polllica a
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€s€ probl€ma; y sin gon ni ton en
un pafs que vivfa en bastante
Daz,(elgobierno recogfa más del
90% del electorado Y el único
partido que se oponla a las
óiecutorias del gobierno era el
P'artido comunista v lo hacla de
un modo bastante cauteloso Y
resoetuoso). Sin son
ni tón, repiió, la policla ametrallÓ
a los manifestantes Y a los
desempleados Y se desem Polvó,
oor orimera vez Pot cierto, una
tur¡bsa LeY de Períodos
anlenoles a la Democrac¡a, Pala
conduc¡rlos a El Dorado. El
anális¡s de este hecho es muy
simple, al caer la dictadura de
Pérez Jiménez, sn Venezuela
hav un año en el cual la
présencia del pueblo en la caiie
produce cambios, cambios en
uno u otro sentido. HaY
manif estaciones imPortantes,
hev man€ras de hacer sentir
diéctamenie que el Pueblo
tiene derecho y t¡ene r€clamos
que hacer. Cuando comienza €l
réoimen constitucional de
Be-lancourt, después que él
gana las elecciones, una de las
primeras preocuPaciones es
demostrarle a una burguesia
que estaba preocupada Y
asustada por lo que Podfa
ocurr¡r, que había sido además
largamente cómplice del
Perejimenismo hasta los últimos
dlas de vida del mismo,
demostrarle que se hab{a
acabado el perlodo en el cual el
pueblo en la calle Podfa exigir Y
demandar. El tenla que
d6mostrar que emPezaba el
orden, y que el Proceso iniciado
con €l Paclo en Nueva York que
cona¡stió €n resqu€brajar
aquelln qu€ se llamó la unidad
nacional y en acorralar a los
militares con ideas Patriólicas'
culminarla con un régimen igual
a cualqui€ra otro donde é1,
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med¡ante la Policla, garant¡zada
la Lev. el orden; los venezolanos
adeniás de que tenemos mala
memoria,nos ocurre que no
somos bien ¡nformados, Y creen
muchos de verdad
ing€nuamente que en
Venezuela la violencia emPezó
oor una especie de deformación
mental de la ¡zquielda la cual la

llevó a copiar la revolución
cubana. ln dePend ¡e nte me nte
d€ que en el curso del eierc¡cio
de la violencia la izquierda
comelió muchog errores, es
buono que se sepa que la
violencia empezó mucho antes'
la v¡olencia, (me ref iero a la
v¡olencia de éste Peffodo, la
v¡olencia que estamos
estudiando aquf) la violencia la
inició el gobierno. En Venezuela
hubo centenares de muerlos
antes d€ que hombre alguno de
izquierda se le ocuÍiera
emouñar las armag. En
Venezuela habfa unas bandas
armadas. oue resPondfan al
ointoresco nombre de SotoPol'
i¡inculadas a un dirigente
sindical de Acc¡ón Democrática'
oue asaltaban los sindicatos
donde Acción Democrática
o€rdfa, particularmente los
!indicatos pelroleros. En
V6nezuela esas bandas
armadas disParaban sobre la
Univers¡dad Central mucho
antes de que la izqu¡erda
.lecidi€ra ta llnea de la lucha
armada. Cuando nace el MIR'
oue es el oroceso que coincide
ion el repunte de la violencia Y
con iodo el dramálico conjunto
de sucesos de €se Perlodo, el
MIR es obielo de una
s¡st€mática y regular
oersecusión Que poco a Poco va
ámpliando los llmiies Polic¡ales
delgobierno, que Pocoa Poco va
re.luc¡endo los derechos de los
oue se oponen al gobiemo' Y
ciue instituye una especie de
régimen de violencia



D€rman€nte. clero, yo no voy a
ácuear al gobiemo d€ que sólo
hacla viol€ncia. al mismo tiempo
comenzó €sle orden y so
h¡oieron grandes promesas. S€
le diio a fos venezolanos que la
iniustic¡a secular del campo y la
€scasa productividad del mismo
aerfan femediadas a través d€
una Roforma Agraria
cohersntem€nte llevada; se le
dlio qu6 advendla la segunda
lndepend€ncia naclonal a través
d€ un proceso de suslitución de
importecloneg que loqrarfa
industrializar €l oals; se le diio
que quedaban etrás las épocas
d€ tortura, persecusión y
mu€ñ€, qu6 V€nezuela iba a
gozar d6libertades públicas yse
l€ diio, cosa que hasta un Poco
de vorguenza da recordarlo, que
en Ven€zu€la más nunca habla
corrupción administrat¡va
porque €so eran males
vinculados a las dlctaduras.

En el curso del desarrollo de
egos añoa, mienlras las
lzquierdas son d6rrotadas
porque comet€n grav€s errores
en la conducción de su violencia
de rospuesta, sé expandió la
poslbllldad d€ que el pafs,
respondi€ndo a las expectat¡vas
de quienes habfan hecho las
promesas, recibiera 8ua
beneficios. Yo considero, y eso
creo que €s importante
8eñalarlo aquf qu€ no es malo
qu6 la lzquierda haya
rospondido a la viol€ncia que se
le hacla con viol€ncia, es máq yo
declaro sol€mn6mente que a ml
no mo da ninguna p€na ni
nlnguna vefgu6nza haber sido
guerrillero y haberme opuesto a
esos goblernoe, yo consid€ro
que la izqulerda cometió graves
errores 6n le conducción de esa
vlolencla: primero, porque no
ostaba t€órlce nl polflicam€nto
preparada para ¡ntentar
capturar el poder y eso la iomó

de Eorpresa, ya que habfa sido O
educaóa en ún bbdrio stalin¡8ta <
que se llemaba la Teoda de las O
Éiapás, ién segundo lugar, E
porque no analizóan loconcreto O
bl pafs al cual pretendfallevarl€ O
un mensa¡e, y suD€stlmo Y a
recordó las duras aristas de la
realidad de este País Para
convortirlo en un ente
imeginario y maleable donde su
sola acción iba a originar
camb¡o. Pero a qui€n€s le debla
daf rrücha pena, es a quioneS
prometieron una Fleforma
Agraria y no la h¡ci€ron, a
qu¡enesdij€ron que en el pals no
habrla más nunca conupción
admlnlstraliva y no pud¡€ron
impedlr el desarrollo dol
asconso vertig¡noso de esa
corrupción que he origlnado que
Ro h6ya mangra de robar al
erario, d€ birlar, de €scamotearY
de pillal qu€ no se haya hecho
en Venezuela. Ha originado una
espgci€ de cúpula cómplice
enire algunoa importanteS
dirigentes polfticos e
lmportantes empregarios, que
d€8de la ralz, desde las
contribuciones a las campañas
€l€ctoral€8, mant¡enen y
retroalimentan un s¡stema de
corruoción casi omnipotente.
Por súpuesto, si la lzqui€rda fu€
derrotada, si la viol€nc¡a d€ la
izqulerda fue mal conducida y
no pudo derrotar a qui€nes la
habfan p€rsaguido, la habfan
acechado y la habfan cercado,
habrfa qu€ p€ngaren qué uso se
hizo do la v¡ctoria Aquf hay que
recordara Eulpidescuando uno
de sus personajes l€ dic€ a un
g€neral viciorloso "que ugo tan
triste hlclst€ tú de tu victoria": es
declr, a €xponaas de un s€ctor
tan lmportante de la población
se lnstituyó un ordon, el orden
democrático, que
lnd€p6ndi€ntemente de
consagrar cisrtos derechos (y
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en uao de ellos e8 que uno
puede hablar aqu0 no es
precisam6nie un orden como
pafa revolcarge en el suelo de la
alegla, sino que de alguna
mañera es un orden al cual se le
observa una crisis cada vez más
grave y cada vez con meno6
femedio,

Los int€ntos de r€lormular el
orden han sido varios y han sldo
adelantados por gentes que no
han sido prec¡samenle
incapaces, Caldera, tras el
Gobierno de Leoni, el
Présidente Caldera int€ntó
seriamente hacer más racional
el capitalismo dependiente,
reducir su irracionalidad, y no
pudo. Tras el Pres¡denie
Caldera, el amigo Carlos Andrés
Pérez que se encontró con el
lnesperado regalo de man€¡ar
miles de m¡llones de bollvares
con elaumento de los precios de
petróleo, trató d€ hac€r una
estrategia para reformular el
orden y reducir su lrracionalidad
y no pudo. El actual Pres¡dente
de la Repúbl¡ca que se dió
cuenta que la polft¡ca
económica de Carlos Andrés,
según ellos, era d€ t€nd€ncia al
g¡gantismo, trató med¡ante una
nueva polft¡ca económ¡ca que
habrla qu€ cal¡ficarde tondencia
al enanismo, de reformular el
ord€n y no pudo. Eso quiere
decir que hay algo en el orden
que impide réformularlo.
Después de 23 años, voceg
lúcidag voces qu€ no son
prec¡samente de la izquierda,
observan en el pals una cris¡s
muy grave: hay una cris¡s
económica, hay una crisis
polltica, hay el p€ligro de una
crisis fiscal de proporciones
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alarmantes hay incluso una
crisis moral, el venezolano de
hoy no vive bien niestá cont6nto
ds g€r venezolano como lo
estuvo en épocas anter¡oreg,
hay una especie de lalta do fe y
de ánimo, no hay grandes
consignas ni promcsas qu€
movilic€n a la población y la
gente se deia vivir y s€ deja
llevar s¡n encontrar salida; hay
incluso, por obra y gracia d€l
orden, un curioso uso d€l
lenguaje que era el último alque
habfa que hacerle violenc¡a y
nuestros gobienrog ya se la han
hecho. En Caracas por eiemplo,
las princlpales avenidas del
tránsito terrestre, siguen
congestionándose igual,
€xactamenle igual que antes,
pero ahora no se llaman
aven¡das sin corr€dores vial€s,
como si d€ alguna man€ra ege
uso mágico d€l l€ngua¡e sirvi€ra
para solucionar problemas Y las
viviendas. No s€ construy€n y
hay un déficit cada vez
crociente; p€ro se llaman
soluciones habitacionales. Ese
modo -e hacerl€ v¡olencia a lo
que se habla salvado hasta
ahora, que era el lenguaje,
implica una situac¡ón grav€ y la
única fórmula que se nos ha
ofrec¡do, es eso qu€ s€ ha
llamado la concertación. A ml me
par€ce dramát¡co el discurso del
Dr. Velázquez, pero me parece
que, como de una manera
indirecta, sugiere la
concertaclón, como la han
sugerido otros dirigent€s
pollticos. Habrfa que pensar
entonces que estuvimos 22
años perdiendo el tiempo. La
concertación es €xactamsnte lo



que h¡zo en 1959 y lo que
condujo al pafs en el sitio donde
está. El Acuerdo
AD-Copei-Fedecámaras-Cúpula
de la Cry or¡ginó las cosas que
hoy estamos padec¡endo, creer
que el pals tiene como salida
una nueva concertación, se
parece a esos iuegos de pelota
saban€ros que uno hacla
cuandO muchacho que Cuando
estaban muy dispareioq se
paraban, se cambiaba la partida
y comenzaba otra vez.
Significarfa que vivimos en una
Venezuela circular y que los 22
años han pasado en vano, que
no hay ningún sentido en
plantear nada, que todo esto era
jugando y de nuevo volvemos a
emPezar a ver si hacemos algo.

La crisis del pals t¡ene varias
salidas posibleg ninguna de las
cuales pasa por la perpetuación
de este orden, ninguna. Me
refiero al ordén económico y
social. Por supuesto que aquf
todos creemos, queremos y
deseamos que en Venézu€la
haya D€mocracia. En primer
lugar, puede haber un despertar
amargo, cosa qu€ nadie está
deseando y puede haberlo, y en
segundo lugar, la ún¡ca salida
para tener un pafs que no sea
nldo da dem¡goglos poposoq de

señores satisfechos cte sf
mismoq de lenguaj€ adulterado,
de crec¡miento de los problemas
sociales, de indefensión del
venezolano de agiesión a la
naturaleza, la ún¡ca salida es
cambiar el orden. Lo que impidió
que las reformulaciones
sucesivas originaran mayor
felicidad y bienestar para la vida
diaria de cada venezolano, es
precisamente las estrucluras de
ese orden. Sólo elsocialismoyel
cambio de este orden irracional,
consagrador del privilegio, que
hace que el 5% de los
venezolanos vivan
aprovechando para sl más del
70 -el ¡ngreso nacional, sólo €l
cambio de este orden es el que
puede garantizar lo que en el
fondo anhelamos. No hay más
experimentos que hac€r y la
prueba de que no hay mág
experimentos que hacer es qu6
lo que se nos propone como
algo nuevo es una especie de
c¡erre del cfrculo on que
estábamos y volver a comenzar
a padecer. La única posibil¡dad
es camb¡ar las estructutas
actuales, eliminar los priv¡leg¡os
y hacer una Venezuela dist¡nta,
diferente, opuesta y
contrapuesia a la que estamos
pad€ciendo con tristeza hoy en
de
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